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?ntentos, vanas ilusiones, núme-ros cero, números uno y hasta dos que después de grandes 
esfuerzos económicos quedaron 
en el recuerdo.  Esa historia que 
suena tan familiar a todos aquellos 
que han intentado algún día sacar 
una publicación adelante se repite 
a diario en todo el mundo. No es 
fácil, nada fácil, dar a luz una re-
vista o un periódico, y menos fácil 
aún mantenerla con vida y con 
salud. Se depende de muchos fac-
tores para tener éxito. El primero 
de ellos es la aceptación de los lec-
tores. Son ellos finalmente quienes 
dan su aval cuando comentan los 
artículos, cuando envían cartas y, 
sobre todo, cuando masivamente 
se vuelcan a los quioscos con la 
expectativa de encontrar un nuevo 
número. El segundo, por obvias ra-
zones, apunta a las posibilidades 
económicas que tengan  los res-
ponsables de la publicación, par-
ticularmente las oportunidades de 
permanencia que garantizan que 
ese primer esfuerzo se consoli-
dará definitivamente. Sorteados 
con éxito estos factores,  aparece 
el quehacer, ese tejido tan fino que 
resulta imperceptible para el lector; 
de hecho, cuanto más fino resulte 
mayor será la calidad de la publi-
cación. O lo que con poco acierto 
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se ha dado en llamar la rutina pe-
riodística, poco acierto porque si 
hay alguna profesión que no sufra 
de desgaste o de rutina es la del 
periodista. Volvamos al quehacer, 
a la reunión periódica del comité en 
donde se decide el material que irá 
en cada edición, a la discusión so-
bre la pertinencia de cada artículo, 
de cada fotografía, a la decisión final 
cuyos resultados pueden depender 
del juicio que brinde la experiencia. 
Luego, con las decisiones toma-
das, comienza el proceso, las lla-
madas, las consultas a las fuentes, 
la citas. Consolidado ya el material, 
viene el “trabajo de hormiga” que 
incluye desde el titular, la edición, 
el momento compartido con el au-
tor para no desvirtuar lo que dijo, 
hasta el punto y la coma. Posterior-
mente, se dan otros pasos,  el dise-
ño, la elección del material gráfico, 
la armada, la revisión y la impre-
sión. Sin embargo, aunque  este 
largo proceso está hecho por per-
sonas que ponen en él todas sus 
energías vitales,  paradójicamente 
sólo puede decirse que la publi-
cación adquiere vida hasta cuando 
empieza su largo camino de circu-
lación para llegar a su destino.
Cincuenta números del magazín Aula Urbana







Aula Urbana también se escucha














Hay que recuperar la 
palabra, la imagen,
el humor…
?l  magazín Aula Urbana nació en el IDEP en septiembre de 1997 al lado de la Re-vista Educación y Ciudad, en la admi- 
nistración del alcalde Paul Bromberg. Hernán 
Suárez, quien estuvo al frente de estos proyec-
tos durante esta época, explica que la  revista 
se pensó como expresión de pensamiento, de 
reflexión teórica y académica, mientras el Aula 
se pensó para expresar diversidad de temáti-
cas y de géneros, dentro de los cuales se in-
cluyeron caricaturas y avisos clasificados.
Las dos publicaciones fueron concebidas 
como medios al servicio de un proyecto político 
y pedagógico que apuntaba a consolidar una 
educación urbana que pasa  por establecer 
nuevas relaciones entre ciudad y escuela y 
entre escuela y ciudad; a incorporar la ciudad 
como objeto de aprendizaje y de enseñanza y 
conocimiento y como campo de acción para la 
escuela. La escuela pensada, según Suárez, 
como sinónimo de movimiento múltiple, diver-
so, contradictorio.  Dado que el objetivo de la 
publicación era expresar la vida de la escuela, 
los cronistas de esa vida y quienes reflexionan 
diariamente sobre este acontecer son los maes-
tros; ellos fueron los primeros llamados a ali-
mentar la publicación con sus comentarios, sus 
artículos y sus reflexiones sobre la cotidianidad 
y sobre su faceta de innovadores e investiga-
dores en proyectos financiados por el IDEP.
Según Hernán Suárez, un indicativo de la 
frescura de la publicación en estos primeros 
tiempos son los títulos elegidos para las sec-
ciones: Columna móvil, El valor de la palabra, 
Crónica maestra, Historias de vida, Democra-
cia y vida cotidiana, Palabra viva e Inventando 
otra escuela.
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Edición especial
El proyecto siguió estas orien-
taciones durante los dos primeros 
años de la publicación. ¿Qué su-
cedió posteriormente? Al respecto 
Hernán Suárez explica: “En esta 
segunda etapa, cuando se encuen-
tra al frente de IDEP Clemencia 
Chiappe, Aula Urbana no desapa-
rece porque había construido un 
camino que difícilmente  se podía 
desandar. Lo que se decidió fue 
convertir el magazín en un órgano 
institucional, casi oficial. La voz de 
la Administración para agenciar e 
instrumentalizar las políticas de la 
misma. Aquí el maestro deja de ser 
sujeto partícipe de la elaboración 
de Aula y se transforma en un suje-
to pasivo, receptor del pensamiento 
y de las orientaciones de la Admi-
nistración. De la misma manera, 
las secciones desaparecen  y tan 
sólo se tiene en cuenta lo con-
cerniente a informes de resultados 
de proyectos de innovación y de 
investigación”.
El reto presente
Con una trayectoria de cincuenta 
números,  el reto que hoy se im-
pone el magazín Aula Urbana es 
retomar la idea inicial enriquecida 
con la existencia de políticas y de 
programas como Escuela-Ciudad-
Ciudad-Escuela y la transformación 
pedagógica de la escuela y la ense-
ñanza que hacen del aula algo más 
necesario y con mayores posibili-
dades. “Aula Urbana ha de volver a 
ser un medio de comunicación que 
exprese la diversidad, la riqueza, 
los problemas de la escuela, las 
nuevas  tendencias de la enseñan-
za y de la pedagogía.  Debe tener 
como principales destinatarios a los 
maestros y maestras. El grueso de 
su producción intelectual debe des-
cansar en ellos y ellas. Es necesa-
rio recuperar en el aula la palabra, 
la imagen, el humor, la caricatura, 
la fotografía y todos esos elemen-
tos que inicialmente estaban pro-
puestos”, concluye Suárez.
